39. ANDRÓNICO Y EL LEÓN, DE AMBROSIO DE SALAZAR

INTRODUCCIÓN

El murciano Ambrosio de Salazar XE "Ambrosio de Salazar"  (1575-1643)  fue profesor de español en Ruán, llegando a ostentar el título de “Secretario e intérprete de lengua española del Cristianísimo Luis XIII XE "Luis XIII" ”. Su obra más representativa es Tesoro de diversa lección (1636), título abreviado, inicio de un larguísimo párrafo autoalabancioso y analíticamente explicativo, tan del género y tan de la época. Además de esta obra, reeditada modernamente en Murcia, escribió y vio publicados varios tratados de Gramática española, así como recopilaciones de curiosidades y casos pintorescos de España y de su París de adopción.

TEXTO


     Quiero contar otra historia muy verdadera, aunque con ser muy común, y que todo el mundo la sabe, contada por  Auleogelio como testimonio de vista, y es que cuando en Roma se hacían algunas fiestas solemnes, para festejarlas más cumplidamente acostumbraban meter en una gran plaza cerrada llamada Coliseo muchas bestias fieras, como leones, tigres, osos y toros, y con ellos echaban hombres condenados a muerte, esclavos fugitivos y rebeldes a sus amos, y si peleando varonilmente con las dichas fieras las vencían o mataban, luego ellos tenían su libertad y franqueza. Sucedió que en una de estas fiestas, entro otros hombres que fueron echados en la plaza fue un esclavo de un procónsul, llamado Andrónico, y entre las fieras que estaban en la plaza era un grande y muy furioso león, traído de África, y por ser tan grande y de un aspecto feroz todos tenían puestos en él los ojos, mirando cómo y en 
qué manera arremetería al esclavo para despedazarlo. Luego de que el león vio al esclavo, lo miró un gran rato, al cabo del cual comenzó a allegarse al triste esclavo, que tenía tragada la muerte. Viéndolo todos llegársele tan cerca y tan despacio sin hacer muestra de fiereza. Como había hecho a otros que había ya despedazado, estuvieron todos muy atónitos y suspensos aguardando en qué paraba tal novedad, y cuando se vio cerca comenzó a halagarlo con grandes caricias, lamiéndole las manos y rostro, se echó a sus pies, no sin muy grande admiración de todos y más del esclavo, el cual, vista la mansedumbre del león y los halagos, cobró ánimo, haciéndole también muchas fiestas; y estándolo así mirando, halagándolo. Lo conoció por cierto caso que había pasado con él en África, como luego diremos.


     Visto por el emperador romano, que presente estaba, un caso tan extraño, mandó venir al esclavo ante él para declarar la causa de tal novedad en el león. El esclavo dijo: “Poderoso señor; estando yo en África, habiendo ido con mi amo el procónsul fui forzado huirme de su servicio, y por no ser descubierto me aparté del camino, y como entré en un desierto vide venir hacia mí este león, y temiendo la muerte me retiré a una cueva que allé por dicha allí cerca, y siguiéndome el león cojeando y vetiendo sangre del pie, en el cual traía una astilla atravesada, allegóse a mí con mucha mansedumbre, mostrándome el pie y gimiendo daba muestras de garndísimo sentimiento y dolor; entonces perdí yo el temor, y movido por lástima, lo mejor que pude le saqué la astilla y le apreté la sangre, y viéndose aliviado de su pena se acostó junto amí y durmió un buen rato. Yo me quedé allí escondido por algunos días, y este león me traía cazas frescas con que yo me sustentaba. En fin, alto y poderoso señor, yo pasé allí bien tres meses, y enojándome de tal manera de vida me volví a mi amo el procónsul, el cual, volviéndose a Roma, mi suerte quiso que me echaron en la cárcel, y ahora en esta plaza para ser despedazado, y me cupo por suerte venir a mí este león, el cual reconociéndome me ha halagado en lugar de matarme, como vuestra majestad ha visto.”. Habiendo el emperador oído el caso, mandó que el esclavo fuese libre y el león quedase esclavo del esclavo ya libre. Luego se lo entregaron, y por donde quiera que iba era siempre seguido del león con admirable obediencia y respeto, y yendo con él por la ciudad de Roma, todos le daban bastimento de lo que podían comer. Una buena obra se paga con otra.

SUGERENCIAS DIDÁCTICAS


     El texto es una delicia para leerlo y comentarlo, por su sencillez expositiva, en el Primer Ciclo de la Eso. Tareas de compresión de tema y argumento, así como de ilustración, son muy agradecidas. Habría que hacer resaltar algún desmayo de estilo, repeticiones y anacronismos, para recalcar la antigüedad del texto. No hay que olvidar, en lo posible, la visión diacrónica de lo literario, aun en etapas iniciales, más dadas al análisis del contenido.

